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EL TIO CONEJO.
GAZAPERA 290.

TOMO ni.

REDACCION Y ADMINISTRACION. 
Corredera Baja de San Pablo, núm. 20, pral. 

MAnaro.

— ¿Es esta la gazapera del señor don 
Tío Conejo y el señor don Gazapo?

— E'ta es la gazapera; pero aquí no hay 
nengunos señores, ni más ganao que yo y 
nostramo; dos esquilaores bonachones y 
jaramagosos pá lo que su mercé guste 
mandar. ¿Estamos? Ahora desembuche su 
mercé, y diga qué se le ha perdió por esta 
gazapera; porque la verdá, con perdón 
de su mercé, me van ya escamando tantos 
señoríos y tantos meneos.

— Pues ha de saber el señor don Ga­
zapo...

—  ,Y dale con la señoría!
— Pues bien: has de saber, hermano 

Gazapo, que como se aproximan las elec­
ciones provinciales, he determinado pre­
sentarme candidato por este distrito...

— Ya pareció el peine; ¿no decía yo que 
me iba escamando? Vamos, conque ha de- 
terminao presentarse caudilato provincial 
por este destrito, ¿eh?

— Justamente: y querría saber si podi ia 
contar con los votos del Tio Conejo y de 
Gazapo...

— ¿Pues no había de contar su mercé? 
Ya puede ir contando tó lo que le dé la 
real gana; pero, vamos á cuentas, herma- 
nito candilato. ¿Se puede saber con qué 
cuerno jiere su mercé? Es decir, que se­
pamos quién es, de ónde viene, y aónde vá.

— Ŷo soy D. Críspulo López, para ser­
vir á usted.

—Muchas gracias, señon Escrúpulo 
López.

—Soy natural de Málaga...
— ¡Hombre, cuánto me alegro! Yo co­

nozco mucho, y soy íntimo amigo de un 
paisano de su mercé, sí señor; el vino 
malagueño es mú amigo mió...

— Yo me ocupo en hacer negocios...
— Pues no ha escogió su mercé mal 

oficio; como que se apañarán negocios re­
gulares é irregulares... ¿Eh?

— I Hombre! cuando se presenta algu­
no ventajoso...

— Vamos, y su mercé querrá hacer un 
negocio con la Diputación provincial de 
este distrito, ¿no es eso?

—Aquí no es precisamente el negocio
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lo cfue me trae, sino ver si puedo hacer 
la felicidad de este país...

— Pero... entendámonos, señon Es­
crúpulo. ¿Su raercé conoce este país?

— N o: yo no he venido por aquí 
nunca...

— ¿Y" tiene su mercé muchos amigos 
en el distrito?

— No ctfínozco á nadie, ni nadie me 
cbnoce.

— (Malorum. Este señen Escrúpulo 
rae paece que debe ser alguna lapa... 
Veamos). Pero, hermanito candilato, no 
conociendo su mercé el país, tampoco 
puede conocer sus necesidaes, ni sus de­
seos y comenencias; y siendo esto así... 
¿se puede saber pá qué sirve su raercé?

— Yo procuraré enterarme de todo...
— ¡Malorum, malorum y rfquetemalo- 

rum! Me paece á roí, señon Escrúpulo, 
que como no haga su mercé otro nego­
cio... lo que hace éste, le va á salir á su 
mercé por la culata.

— Hombre. . yo vengo con la intención 
más sana. .

— Sino digo yo que sea enferma; pero... 
vamos á ver: contésteme su mercé como 
contestan los esquilaores. Su mercé se 
ganará el pan de cada dia trabajando en 
lo suyo, y cuidando de su caudal’ como 
cá hijo de vecino, ¿no es asi?

— Así es.
— Corriente; pues entonces, ¿cómo se 

explica que deje su mercé lo suyo, y lo 
que le produce, pá ocuparse de lo ageno, 
y de lo que ná le debe producir?

— Hombre... mi amor á la patria...
— (Válgame la Treniá, y qué amoroso 

es su mercé, señon EscrúpuloI
— Debo advertir á usted que traigo 

cartas de recomendación de mi paisano...
— Del vino malagueño, ¿eh? ¡pues aca­

bara de decir su mercé que es de misa! 
En habiendo de por medio un güen pe­
llejo...

— No señor: yo hablo de mi paisano, 
el móustruo de la edad presente...

— Pues como si no trajera ná; jSgase 
cuenta que se le han mojao los papeles, 
y me queo corto. En este destrito cá cris­

tiano come de su trabajo, y nenguno es­
pera que le dé de comer el señon Anto­
nio, ¿estamos? de modo que esas cartas y 
agua paná, total ná.

— Además, cuando yo sea diputado 
podré hacer mucho, no sólo por el dis­
trito, sino por los electores que me favo­
rezcan con sus votos...

— Eso ya es otra cosa; y... vamos á ver: 
¿qué piensa hacer su mercé por raí, cuan> 
do sea disputao?

— Hombre... yo no sé todavía cuál será 
su deseo; pero si meló dice... esté seguro 
de que procuraré complacerle...

— ¿Conque su mercé quiere saber mi 
deseo, ¿eh?pues mi deseo es pescar cá dia 
que salga el sol, y los que no salga tamien, 
un jaramago que á Dios le diga de tú; 
vamos... ¿se compromete su mercé?...

— Eso es una cosa muy corta.
— Corta ¿eh? Pues una vez que es cor­

ta, escomieace su mercé á largar guita 
dence ahora mismo, y veremos si es cosa 
corta.

— lié dicho que cuando sea dipntao.
— ¡Te veo! Va hará su mercé lo que 

tós los diputaos: que en cuántico que pes­
can la breva, al elector que se les arrima, 
le atizan un bufio que lo tumban de es­
paldas. ¡Ay, señon Escrúpulol ¿No le de­
cía yo á su raercé, que me parecía que el 
negocio de la candilatura le iba á salir 
güero? Ná, hermanito, lo mejor que pue­
de hacer su mercé es bar el petaie, y es­
capar á juir por donde ha venío, que 
aqui ya no hay emboque. Conque...

— Cómo ha de ser, paciencia, me mar­
charé...

— Sí señor, con la música á otra parte; 
y ná. . lo que se ofrezca... ya sabe su 
mercé que se le aprecia, señon Escrú­
pulo.

Piensan los candilatos 
que de algún nío 

los pobres eletores 
se habrán caío.
Mas es lo cierto 

que de engaños ya tienen 
■elojo abierto.

Ayuntamiento de Madrid
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cNo sabemos lo que el psr venir tendrá 
reservado al partido liberal-dinástico.» 
Párate, hermana Gaceta Universa ,̂ que 
Gazapo te vá á sacar de dudas: busca un 
esqueleto, así como de maestro de escue­
la, compra en el Rastro un morrión de 
aquellos del 54, cuélaselo al esqueleto 
hasta los hombros, y después, rodeao de 
tís los periódicos íusionistas, cuelg'asen 
la redacción el figurín, y podrás á cada 
momento contemplar tu porvenir.

Moreno está el porvenir 
y la cosa á queso huele: 
si Dios no pone remedio 
vás á parar en pelele.

Dicen varios col-gas que el escalafón 
del ejército va á ser asaltado por uno que 
fué cabecilla carlista. iQué contraste! 
Nuestros militares se pintan solos para 
asaltar trincheras y murallas, y después 
no sabea defender de asaltos su esca­
lafón.

Por fm, la paz cubana es un hecho; 
aunque quedan algunas partidiüas, no es 
cosa de importancia; pues con mandar 
mañana otro tercer pacificaor, estamos 
despachaos.

Primeramente fué uno: 
otro se mandó después: 
si falta, se manda otro, 
y con ese serán tres.

El hnparciül, periódico liberal,—-con 
adjetivo,—dice que si la casa se quema 
nos calentaremos todos. Sí, pero algunos 
se van á achicharrar, y esto vá á ser lo más 
peor.

Dice bien el hermanito: 
por eso jollín no armemos; 
que si la casa se quema, 
todos nos calentaremos.

Los vientos melen deros han vuelto á 
soplar con violencia: tres oolegas de Ma­
drid han sido condenaos... jSan Blas nos 
asista!

En esta España canovera, cuando el 
juego se declara por alguna cosa, es ine- 
nester salir corriendo, pues, no hay quien 
lo quiebre. Se declaró por los conservac- 
res, y cátenlos ostés cada dia más gordos 
de tanto tragar; vino el nublao de frailes, 
y hasta el sol se ha oscureció, y ahora 
hasta la luna se va á esaonder, por no ver 
tantísimo patíbulo como se está levantan­
do. ¡Hermanitos! ¡Vaya un viento patibu­
lario que corre!

Por quítame allá esas pajas 
le atizan á un hombre un lapo: 
por lo que pueda tronar 
encoje el ala. Gazapo.

Parece que los demócratas amigos del 
señor Marios, tomarán parte en las elec­
ciones provinciales ¡Qué gana de pasar 
el tiempo en progresista! ¿No se han con­
venció oslés, hermanos morriones, que por 
ese lao no vtmos al otro lao?

Un compungido colega, dice que en Es­
paña no goza el catoliciuno de toda la li­
bertad á que tiene derecho. ¡Qué ha da 
gozar, hermano sotana! ¡pues si apenas se 
puede mover!

Se verían en España 
sí en vosotros consistiera, 
en cada calle un convento 
y en cada es quina una hoguera.

Un democrático periódico exclama con 
tristeza: ¿Dónde está la libertad? fíl señon 
Antonio la ha mandao encerrar en los 
conventos.

Parten los corazones las lamentaciones 
del bonetero Fénix. Por supuesto, es has­
ta para llorar el haber gastado el dinero 
en defender al alcornoqueño rey, y reci­
bir en pago la iogralilud de éste y las des­
confianzas de los demás carcundas. Vere­
mos, hermano, si en el campo canovero 
donde te has colao, tienes más fortuna,

Ayuntamiento de Madrid
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El hipodrómico y glotonesco Tiempo, 
dice, que si este Gobierno engulle, es por­
que produce... ¡Disgustos es lo que pro­
duce! y si se alimentase con ellos, buena 
barriga echada el hermanito Gobierno.

Dice un colega de Barcelona, que en la 
iglesia de Belen tuvo lugar el solemne 
acto de sacar los malos espíritus del cuerpo 
á un hermano, asistiendo á la función sa- 
cristanesca todos los beatos y beatas de 
Barcelona. ¡Ajajá! siguiendo la mulita por 
ese camino, pronto llegaremos á donde 
los gori-gori van á perder hasta -el modo 
de andar.

El general del golpe del 3 de Enero, 
hoy primera autoridad militar de Catalu­
ña, fué convidado á un baile y asistió.

Lo cual no tiene nada de particular.
Al entrar el general, se tocó Ja marcha 

real.
Tampoco tiene nada particular.
Pero al general le molestó que le tri­

butasen honores, y entónces el que diri­
gía la orquesta, pasó de la marcha real á 
la Marsellesa... ¡Cielos! ¡qué paso y qué 
recuerdos para el general!

'w iiti

y

En uno de los caseríos próximo.s k Bil­
bao, se ahorcó un campesino de 84 años 
de edad. Pues á buena hora se acordó de 
hacer piruetas el hermano.

En las Administraciones y aduanas de 
Cuba, se ba recaudado durante el mes de 
Mayo del presente año, un milloncete y 
pico de ménos que en otros meses ante­
riores. ¿Qué dice D. Lope Gisbert? Decir 
no dirá nada; ahora, hacer.,, ya son 
otros... Loppz.

Por un millón más ó ménos 
no hay que apurarse, señor, 
si en este mes sale mal, 
en_otro saldrá peor.

En telegráfico estilo, dice el Goberna­
dor de Céceres, que han sido ejecutados 
los reos de Berzocana sin que haya ocur­
rido incidente que sea de notar. ¡Claro! 
después de ver patalear á cuatro cristia­
nos, ya no puede haber nada notable.

Tranquila se halla la venta, 
tranquilo se halla el lugar, 
el muerto estiró la pata, ■ 
y pare usted de contar.

El Obispo de \Utoria dice que no puede 
meter en vereda á sus subordinaos, y has­
ta se asegura, que el hermano quiere 
hacer renuncia de su cargo. ¡Bien, señon 
Antonio! ¡desde Montejurra hablaremos!

Si comprende el hermanito 
que por paz ya nada alcanza, 
póngalos en pié de guerra, 
y aplíqueles la ordenanza.

Y  vean ostés lo que son las cosas: e 
arzobispo de Toledo, no tan solamentbl 
tiene á raya á los de su diócesis, sino 
que bastaron dos palabras de su eminen­
cia para que la prensa carcunda dejara 
de arrimarse bonetazos. ¿Qué quiere decir 
esto?... No tardaremos en saberlo.

Los sacristanes de Manacor (Baleares) 
demuestran todos los dias el cariño que 
tienen á sus hermanos los liberales del 
pueblo: cuando no les propinan pedrada?, 
les dirijen insultos puro sotanescos. El 
Cura y Alcalde del pueblo... gozando 
con la diversión.Ayuntamiento de Madrid



las de 
íes de 
cete y 
ante- 
Decir 

1 son

berna- 
utados 
L ocur- 
¡Claro! 
;rislia- 
le.

puede 
, y has- 
quiere 

, señon 
remos!

isas: e 
amentbl 
is, sino 
íininen- 
, dejara 
re decir

{aleares) 
iño que 
ales del 
adrada?, 
!COS. El 
gozando

m
11-■

r líj

C )

r̂ '
iíli;- L

--1

r l
h **7l 1■<:

m

j-

!;‘ iÍ!ÍÍ6i<k

fff

TRES EN UN ZAPATO.

Eli una mugrienta tina 
como tres en un zapato, 
están los conservadores, 
carlistas y moderados.
¡Qué rollizos y contentos! 
iQué alegres y campechanos 
reciben de agua de rosas 
anchuroso y fresco caño! 
Según rien y festejan 
sus cuentos y dicharachos, 
debe ser co.''a de gusto 
lo que refieren: oigamos.
— ¡Carapp, hermano bonete, 
y qué vida hemos logrado! 
—No está maleja del todo; 
pero... ¡la vida del campo!... 
Cada vez que yo recuerdo 
nuestras batallas y asaltos..

aquellos puentes hundidos 
y trenes descarrilados...
¡aquello sí que era bueno, 
y provechoso y cristiano!
Pero... ya se vé, la paz...
— N̂o hay que angustiarse, canario: 
faltan aquellos belenes, 
mas os halláis empleados, 
teneis el riñon cubierto 
y os queremos como hermanos.
— Si ya somos todos unos.
—Es verdad, pero yo mando; 
y mientras no me larguéis 
algún quiebro ..—Ni pensarlo: 
sigue tú haciéndonos ricos 
y untando de sebo el carro, 
y pasaremós la vida 
como tres en un zapato.Ayuntamiento de Madrid
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Gracias á Dios, que puedo decirles á 
oslés que durante la semana pasada no 
han saltado más que dos irregularidades. 
La siií-rte le ha tocao esta vez á unas 
30,000 fanegas de trigo, que sin permiso, 
se marcharon de los Pósitos de Burgos 
ácasa de los particulares, y á unas 35,000 
pesetejas en calderilla, que de la Admi­
nistración de Oviedo se han trasconejao, 
sia qne haya dejado rastro este nnbarroii 
de cobre. Se continuará en la Gazapera 
próxima.

Se largar(3n las fanegas, 
se largó la calderilla.
¿Dónde? Averigüelo Vargas: 
pero.... jCuaJquiera las pilla!

Rompe-Cahezas: ¿Quiénes van áser los 
encargados de relevar al señon Antonio y 
compañía? La solución en el próximo 
Setiembre.

Un periódico de Barcelona, refiere que 
á un cochero se le ocurrió pasar por el 
fielato de consumos dos latas de mante­
ca, sin querer pagar los derechos corres­
pondiente?; con tal motivo, los guardas le 
atizaron al cochero tma estocó en el brazo 
y una herida grave en la cabeza. ¡Bien por 
los guardas de consumos! Si en vez de las 
dos latas, aciertan á pasar por ese fielato 
los 15.000 baúles de los jesuítas que se 
han colao por la frontera pagando poco 
más de siete perros chicos, ¿qué hubieran 
hecho los guardas? pues ayudar á descar­
gar los baúles.

Si en vez de ser con dos latas, 
se cuela con quince mil... 
por cada lata un pinchazo... 
¡ayúdeme usté á sentiri

Hace mucho tiempo que viene diciendo 
Gazapo, que en España no hay oficio más 
descansan ni más socorrido que el de in­
geniero. Al ver la conclusión que han te­
nido en Ciudad-Real el Horrible y el 
Goninero, cualquiera creerá que el oficio 
tiene quiebras; las tiene efectivamente, 
pero es para los ingenieros de segunda

fila; los de primera, siguen comiéndose 
la morralá de njiles de duretes que se les 
han venido sin que nadie se meta con 
ellos; ó si no, verán ustedes cómo á pesar 
de las últimas declaraciones del Horrible, 
no se tropieza con ciei’ios hermanos que 
pasan hoy por caballeros.

Tiene mucho que entender 
esto de los ingenieros; 
serán habidos tos pobres, 
pero no los caballeros.

Según rumores que circulan por Tarra- 
í gona, ha salido otra vez á campaña Pan- 
' cha Ampia. Luego dirán ustedes, que la 

pena de muerte no sirve para nada.

Creen los ministeriales que el señor du- 
. que está indiferente. ¡Escamarse, turrone- 
I ros! porque su excelencia siempre monta 

cuando ménos se espera.
Aunque se vea indiferente 

no por eso hay qne fiar; 
que cuando ménos se piensa 
el duque puede montar.

El copoD, un cáliz y el cepillo de las 
i ánimas de la iglesia parroquial de Santa 
I Cristina (Noya), han sido limpiados. Su- 
j ponemos que ya que los ingenieros han 
i dejado sin cepillo á las ánimas, habrán ido 
I al Purgatorio á consolarlas.

En un ómnibus de París se coló un 
hermanito, empezando en seguida á lar­
gar estornuos, tan gordos, que al segundo 
trompetazo se desmayaron las señoras, y 
al tercero volcó el carruaje; el cuarto ya 
no lo resistió el conductor y dió parte al 
Juzgado, quien propinó 50 pesetas de mul­
ta al estornudador «¡Carape! ¡Si en cada 
distrito electoral tuvieran los fasionistas 
media ocena de estornudadores, poco que 
les iba á crecer el tupé!

En Francia, según se vé, 
es pecado estornudar, 
en España estornudamos 
según quiere cada cuál.

Ayuntamiento de Madrid



E L  T I O  C O N E J O .
üdose 
se les 
a con 
pesar 
•nble, 
s que

rarra- 
Pan^ 

que la

,or du- 
rrone- 
monta

de las 
Santa 

3. Su- 
)s han 
án ido

)ló un 
á lar- 
gundo 
ñ as, y 
irto ya 
arte al 
.e niul- 
n cada 
onistas 
co que

Cuenta un colega, que en Zaragoza ca­
minaban dos novios hacia la iglesia para 
consumar el sacrificio, cuando caten ostés 
que de pronto dice el a<-pirante á marido 
¡güelvo! y tornó el olivo, dejand-j con un 
palmo de narices á la novia y comparsa. 
Gazapo conoce á un señon novio, que si 
hiciera lo mismo que el de Zaragoza, se 
le podían perdonar las monstruosidades 
que ha cometido y comete durante su 
viudez.

Si ese novio.monstruoso, 
cuando se fuese á casar, 
dijese de pronto;—Vuelvo,
¡y no volviese jamás!

»<*í=>í
El periódico político satírico titulado 

El Tío Conejo, ha pagado durante el 
mes próximo pasado de Julio, por derecho 
de timbre, la can'.iddd de 172 pesetas, 
20 céntimos.

El Mundo Político considera que ha 
llegao la ocasión de dii igirse á sus correli­
gionarios, los moderados históricos. Her­
mano bonete, si osté no lo lleva á mai... 
rae parece que el dia de los difuntos es el 
más apropósito para entenderse coa los 
muertos.

¿No ves que es eso, hermauiío, 
sacar las cosas de quicio?
Tu gente no la levanta 
ni la trompeta del juicio.

El Siglo Futuro, llama nacional á la 
suscricion que ha iniciado, para regalarle 
un as de oros á Cárlos Chapa No con­
funda osté, hermanito goii-gori, la pala­
bra nacional con la de fenomenal, que 
es la que cuadra á esa sacristanesca sus- 
cricioD.

Suscricion... ¡y nacional! 
ipor vida de mi sotanal 
como quiera que la mires 
es susciicion sacristana.

Se quiere expulsar del partido fusionis- 
ta á La Mantona y á sus amigos, pero 
La Mañana, consecuente con su titulo,

madruga mucho; y antes que la echen de 
casa, se miudará á otra habitación más 
alegre.

¿Y El Eco de Madrid será también ex­
pulsado del partido? Desgraciadamente 
para el hermanito y para los que lo leemos 
con gusto, el señor fiscal se ha encargado  ̂
de pararle por 20 dias los piés; pero cuan­
do vuelva de la oscuridad, no tendrá ne­
cesidad que lo echen, porque no encon­
trará un fasionista ni por un ojo déla cara.

El Siglo (presente) se ha dedicado á 
hacer comparaciones sobre formas de 
gobierno. Es un modo inocente de en­
tretener el hambre.

El hermanito Romero Orliz presidid los 
juegos florales de Pontevedra, y al pro­
nunciar el consabido discurso, dijo que 
no haría declaraciones política?; pero al 

; terminar se le enredó la lengua y largó 
i aquello de \Mal huya quien reniegue de 
j sus antiguos diosesl No fué menester más 
1 para que. un nuevo cisma saltase en la 
; fusión, y van dos; al tercero, y aun ántes, 
i se queda la ruidosa fusión convertida en 
' humo.

En Valencia un trueno gordo 
y un jollín en Pontevedra, 
con jollines y con truenos 
es como la cosa medra.

Y á propósito de fusionista, ya saben 
ustedes que por fin se reunieron en San 

! Sebastian los jefes que dirigen ese cotar- 
i ro, y acordaron, no acordar nada. Se ex- 
 ̂ plica esta cordialidad, por la proximidad 

á la frontera, en la cual soplan unos vien­
tos que han desmayan al Cubano, y han 
hecho abrir al Tupé cada ojo como una 
puerta cochera. Conque ojo, fusionista?, 
qui la cosa parece que se vá poniendo 
mantecosa.

Estas cosas íusionistas 
tienen mucho que entender: 
si unas cosas salen mal, 
otras salen... mal también.

Ayuntamiento de Madrid
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El señon Antonio, orejó que era lo 
mismo manfjar mansos conservadores 
qué sacristanes. ;VaIiente camelo se ha 
llevao! Y si parase sólo en camelóla cosa, 
ménos mal; pero, ¡ay, señon Antoniol su 
mercó tiene ya la escolta de enterraores; 
sólo falta... ¡Desfigúrese osté lo que falta!.. 

Falta que llegue la caja, 
y la caja llegará,
y si hoy no se entierra el muerto, 
mañana se enterrará.

El periódico sacristanista-carlista-lra- 
buquista, etc. etc., que con -el título de 
La Señera, se publica en Valencia para 
solaz de liberales, empieza uno de sus ar­
tículos diciendo: «Aún co hemos muerto.» 
Con lo que dice después justifica lo que 
todos sabemos; y es, que cuando se está 
poseído de la hidrofobia, se puede vivir 
mordiendo años y años; pero llega un 
dia, como aquel de marra?, que se con­
cluye con el perro y con la rabia.

Hay hombres que no mueren 
aunque los maten:

¡acabar un carlistal 
¡Qué disparatel 
Yo pienso á ratos 

que tienen siete vidas 
como los galos.

ALMANAQUE DEL CENCEKRO
(altos) QU ITA-PENAS.

P A R A  1881.

que como saben nuestros favorecedores es un 
REGALO que hacen los esquilaores sus 
suscritores. Para obtener GRATIS el QUITA- 
PENAS es condición precisa que cada her 
manito se suscriba por medio año, á contar 
desdo abo-a hasta Enero próximo, al periódico 
político satírico, titulado EL TIO CONEJO. 
Entendiéndose, que esta soscricion se ha de 
hacer directam mt en la Administ ación de di­
cho periódico, Corredera Baja, 20, Madrid. Con­
que... ánimo y  á suscribirse. ^

A ios hermanitos que no so hallen en estas 
circunstancias, lo costará2 roaletes el ejemplar.

Escrito por F R A Y  LIBERTO, GAZAPO, 
EL TIO CONEJO y  demás esquilaores y 
Compañeros mártires.
Ya se están preparando los trabajos para 

el célebre a l m a n a q u e  d e l  c e n c e r r o ,

Con las manos en la masa 
están ya en la gazapera 
todos los esquilaores 
haciendo el gran quita-penas.
¡Vaya un cacho de ALMANAQUE! 
¡Vaya una cosita buena!
De todo, como en botica, 
en sus páginas se encuentra; 
de modo que, con rascarse 
y  largar media peseta, 
riendo estaréis nn año,_ 
aunque Cánovas no quiera.
Animo, pues, y  á la carga; 
ir soltando la monea, 
y  ya veréis, hermanitos, 
lo  que valo el quita-penas.

E L  T IO  C O N E J O .
Periódico senáanal, satírico-político, que 

pasa de castaño oscuro, y  F kat Liberto, co ­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.— Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
d e c io s  de suscricion á los dos periódico?; 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, o remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en  
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral. iz­
quierda.

lAPA-ROTA Ó AMORE§ DE UN BANDOLE- 
•0 , drama de carácter andaluz, en tres actos, 

■ ■ ' de Luis Maraver y
Cí
y  en verso, 
Alfaro.

original

IRTE DE HACER T  DESCIFRAR CHARA- 
Adas, logogrifos, geroglificos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rom pe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El T ío Conejo, Corredera Baja núm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID;
Imp. de J. Perales, Corredera Baja, 43/( 

1880,1
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